Leer texto literario en la escuela: una experiencia placentera para encontrarse consigo mismo by Bolívar Calixto, Claudia Patricia & Gordo Contreras, Aurora
La Palabra No. 29 Tunja, julio - diciembre de 2016, ISSN 0121-8530 pp. 199-211199
Leer texto literario en la escuela: una 
experiencia placentera para encontrarse 
consigo mismo*
Fecha de recepción: 04 de diciembre de 2015
Fecha de aprobación: 04 de marzo de 2016
Resumen
El escrito relata los resultados de la experiencia de un proceso de 
investigación en la Maestría de Literatura dentro de la línea de in-
vestigación Creación y Pedagogía de la UPTC en el año 2013. Su 
objetivo principal fue acercar a los jóvenes de grado décimo de la 
Institución Educativa Silvino Rodríguez hacia la lectura literaria 
placentera a través de la aplicación de estrategias para la iniciación 
literaria, buscando promover la motivación, el gusto, el enamora-
miento de nuevas formas de pensar, de mirar y de crear a través 
del disfrute estético que produce la lectura. El diseño metodológico 
se enmarcó dentro de una investigación cualitativa de tipo descrip-
tiva-explicativa, con un diseño cuasi experimental. Los referentes 
teóricos se sustentan en autores como Louise Rosenblatt, Michele 
Petit, Teresa Colomer, Jorge Larrosa y María Helena Robledo entre 
otros. Los datos fueron recolectados a través de ejercicios con los 
estudiantes, profesores y padres de familia. Se hizo un análisis de 
las categorías halladas en la prueba de encuestas, una evaluación de 
los resultados, junto con las estrategias utilizadas, y finalmente se 
presentan unas conclusiones de la investigación.
Palabras clave: lectura, literatura, estrategias, mediación, lenguaje.
Claudia Patricia  
Bolívar Calixto
Universidad Pedagógica y Tecno-
lógica de Colombia. Licenciada en 
Idiomas. Especialista en Literatura y 
Semiótica – Investigación Docente. 
Magíster en Literatura. Investigado-
ra Grupo de Investigación Creación 
y Pedagogía. Docente de Lengua 
Castellana en la I.E. Silvino Rodrí-
guez. claudiapbolivarc@gmail.com
Aurora Gordo Contreras
Universidad Pedagógica y Tecno-
lógica de Colombia. Licenciada en 
Artes Plásticas. Especialista en Li-
teratura y Semiótica. Magíster en 
Educación. Coordinadora Grupo de 
Investigación Creación y Pedagogía. 
Docente Asociada de Planta. Escue-
la de Artes Universidad Pedagógica 
y Tecnológica de Colombia, Tunja. 
auroragordoc@gmail.com
* Este artículo de investigación surge 
del proyecto de investigación titula-
do “Estrategias de iniciación, acer-
camiento y enamoramiento hacia el 
texto literario en el ámbito escolar” 
adscrito al Grupo de Investigación 
Creación y Pedagogía, y desarrolla-
do en la Maestría en Literatura de la 
Universidad Pedagógica y Tecnoló-
gica  de Colombia
Citar: Bolívar Calixto, C.P., & Gordo Contreras, A. (julio-diciembre de 2016). 
Leer texto literario en la escuela: una experiencia placentera para encontrarse con-
sigo mismo. La Palabra, (29), 199-211.
La Palabra No. 29 Tunja, julio - diciembre de 2016, ISSN 0121-8530 pp. 199-211 200
Reading Literature in School: a Pleasant 
Experience for Finding Oneself
Abstract
This article presents the results of a research process in the Masters of Literature, UPTC, in the line of 
Creation and Pedagogy, in the year 2013. Its principal objective was to engage tenth graders of Insti-
tución Educativa Silvino Rodríguez in pleasant literary reading, through strategies of literary initiation 
which sought to promote motivation, experience and seduction into new ways of thinking, seeing, and 
creating through the aesthetic pleasure produced by reading. This was a qualitative, descriptive-explan-
atory research proyect, with quasi-experimental design; which used authors such as Louise Rosenblatt, 
Michele Petit, Teresa Colomer, Jorge Larrosa, María Helena Robledo, as theoretical referents. The data 
was collected through exercises with students, teachers and parents. Categories were analyzed on the 
basis of surveys and and evaluation of results and strategies. Finally the conclusions are presented.
Keywords: Reading, literature, strategies, mediation, language.
Lire des textes littéraires au Lycée : une 
expérience de plaisir pour se retrouver avec 
soi-même
Résumé
Cet article met en évidence les résultats d’une expérience au sein du laboratoire de recherche de Création 
et Pédagogie du Master de Lettres de l’UPTC en 2013. On a voulu présenter aux élèves de première du 
Lycée Silvino Rodríguez la lecture comme une expérience de bonheur à partir de stratégies d’initiation à 
la lecture, de motivation et de gout. On a voulu intéresser les élèves, à partir du plaisir esthétique éprou-
vé dans la lecture, à de nouvelles formes de penser, observer et créer. On a utilisé une méthodologie de 
recherche qualitative de type descriptive-explicative quasi expérimentale. On a utilisé comme support 
théorique des auteurs comme Louise Rosenblatt, Michel Petit, Teresa Colomer, Jorge Larrosa, María 
Helena Robledo. On a relevé les résultats à partir d’exercices réalisés avec les étudiants, les professeurs 
et les parents d’élèves. On a réalisé une analyse des catégories relevées dans l’épreuve des sondages, on 
a évalué les résultats et les stratégies utilisés et, finalement, on a présenté les conclusions de la recherche.
Mots-clés: lecture, littérature, stratégies, médiation, langage.
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Preámbulo
Los hallazgos que se presentan 
en el presente artículo hacen 
parte de una tesis en la maestría 
en Literatura de la Universi-
dad Pedagógica y Tecnológica 
de Colombia, cuyo tema fue la 
lectura literaria en el aula de 
clase, para ello, se implemen-
taron estrategias de promoción 
de lectura con estudiantes de 
grado décimo de una Institu-
ción Educativa de la ciudad de 
Tunja, orientadas a que los es-
tudiantes se acerquen a este tipo 
de lecturas y logren apropiarse 
y enamorarse de los textos, re-
cursos y posibilidades de esta 
práctica académica, estética y 
emocional.
En Colombia, distintas inves-
tigaciones señalan dificultades 
en el proceso de aprendizaje y 
producción e interpretación de 
la lectura literaria, trabajos de 
distintas universidades como 
la misma UPTC, la Universi-
dad Nacional, la Distrital, así 
lo demuestran. Estudios reali-
zados evidencian el bajo nivel 
de comprensión de lectura de 
los estudiantes latinoamerica-
nos (Reyner, 2005). Borrero 
(2012) se pregunta, ¿de qué ma-
nera nuestras actuales prácticas 
literarias están respondiendo al 
mundo en que vivimos? Y afir-
ma,
A pesar de la diversidad de 
propuestas teóricas y prác-
ticas existentes, la litera-
tura que se practica en las 
academias, en la industria 
literaria, en los concursos 
literarios y las becas hoy 
en día parece mantenerse 
a favor de una definición 
de la literatura como un 
arte de la escritura fabrica-
do en lenguaje verbal que 
toma la forma de obras 
consideradas literarias. El 
concepto de obra exige un 
cierto concepto de lo que 
es un autor, qué es “hacer 
literatura” y qué es “traba-
jar con literatura” y para 
qué. […] ¿Qué prácticas 
literarias se desprenden de 
este concepto de literatu-
ra? (pp. 57-58).
En el Colegio en donde se de-
sarrolló el estudio, se eviden-
ciaron diferentes problemáticas 
como: prácticas poco significa-
tivas de lectura, dificultades de 
expresión oral, desconocimien-
to de las habilidades necesarias 
para leer y escribir, dispersión, 
falta de interacción entre el 
texto y el sujeto que lo aborda. 
Esta panorámica que incide en 
la comprensión de textos en los 
estudiantes, generó la pregunta 
de ¿cómo motivar, enamorar y 
orientar a los estudiantes para 
que se acerquen a la lectura li-
teraria?
Por lo tanto, se hizo necesario 
establecer estrategias didácti-
cas relacionadas con la lectura 
y la escritura para aportar al 
desarrollo de las competencias 
lectoras en los estudiantes. En 
consecuencia, se realizó un ras-
treo de autores que integraran 
teorías y conceptos de literatu-
ra, lectura literaria, literatura ju-
venil, relación lector-texto y la 
lectura como experiencia, Loui-
se Rosenblatt, Jorge Larrosa, 
Beatriz Helena Robledo y Tere-
sa Colomer en cuanto al papel 
de la escuela en los procesos 
lectores. Federico Altamirano 
(2012) afirma que la función de 
la didáctica de la literatura no es 
solo enseñar, sino también con-
tagiar; admira a Borges porque 
puso en práctica una creencia 
pedagógica a la hora de abor-
dar la educación literaria, donde 
concebía la literatura como un 
hecho estético que solo podría 
apreciarse a través de la sensibi-
lidad o el sentimiento estético.
Lo cierto es que cada concepto, 
cada reflexión y cada libro uti-
lizado generaron un entramado 
dinámico para la propuesta y 
el estudio. El diálogo con es-
tos autores permitió reflexionar 
acerca de ¿qué tenemos?, ¿qué 
sabemos?, ¿qué conocemos?, 
¿qué necesitamos para motivar 
y enamorar a los estudiantes 
de la lectura literaria? De igual 
manera, analizar el papel de la 
lectura en la realidad social, 
así como nuestro papel como 
docentes y mediadores de lite-
ratura. También, apropiarse del 
planteamiento de Jorge Larrosa, 
referido a que el texto no puede 
ser un objeto para analizar, sino 
que debe ser una voz para escu-
char. Para concluir, que el tipo 
de relación estudiante-maestro 
influye en el interés y el com-
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portamiento del discente, la 
motivación con la lectura y una 
comprensión lectora.
La experiencia con un texto no 
solo se refiere al acto de leer, 
sino que está relacionada con 
la estética (un estilo) y la ética 
(modo de conducirse), es indi-
vidual y ayuda a la maduración 
del sujeto, enseña a vivir huma-
namente y es diferente al expe-
rimento, porque solo se produce 
cuando hay condiciones ade-
cuadas en tiempo, lugar, espa-
cio y relación texto lector, solo 
entonces la lectura se convierte 
en experiencia (Larrosa, 2003). 
En consecuencia, en todos los 
encuentros se insistió sobre la 
importancia de cada experien-
cia como forma de vida, como 
forma de vivir y de sostener la 
vida.
Para suscitar esta experiencia, 
se escogió la literatura infantil y 
juvenil como un espacio-opor-
tunidad diferente, que se le 
ofrece al niño y al joven para 
que acceda al mundo literario 
dentro del ámbito escolar. En 
palabras de Robledo (2013),
La literatura infantil tiene 
una función formadora por 
excelencia: no didáctica ni 
pedagógica, sino formado-
ra: La experiencia estética 
que genera la literatura 
literaria cultiva en los ni-
ños la capacidad de ima-
ginar mundos posibles o 
de comprender su propio 
mundo a partir de la vida 
de otros, como ellos, pero 
en el terreno de lo imagi-
nario. Permite, además 
adentrarse en las sutilezas 
del lenguaje, en los ma-
tices que ofrecen claves 
para ver los claro oscuros 
de la realidad. La literatu-
ra les facilita palabras para 
nombrar su mundo caóti-
co e incomprensible. Los 
niños son plenos, pero el 
mundo es de los adultos. 
Y por esto, entregarles la 
literatura como una posi-
bilidad de libertad, de tras-
gresión del mundo a veces 
incomprensible del adulto, 
es otorgarles las herra-
mientas para nombrar y 
comprender su mundo y el 
de los otros, para crecer en 
el ejercicio del derecho a 
la palabra, al pensamiento 
y a la voz propias (p. 10).
De la misma manera, lo afirma 
Cervera (1989), “[…] la litera-
tura infantil es la respuesta a las 
necesidades del niño. Este es su 
espacio en el panorama cultu-
ral” (p. 164).
Proceso de desarrollo
Este trabajo investigativo se 
enmarcó dentro de una inves-
tigación de tipo descriptiva-ex-
plicativa, con un diseño cua-
si-experimental, en cuanto este 
enfoque investigativo carece de 
control experimental, y no pue-
de controlar todas las variables 
de estudio. El juego de media-
ciones y estrategias se logra con 
la constante relación de la teoría 
con los libros leídos, se combi-
nan maneras de ser y concebir 
la literatura, buscando el ena-
moramiento hacia la misma.
El trabajo se desarrolló en va-
rias etapas: la primera, relacio-
nada con un diagnóstico sobre 
los hábitos de lectura en el aula 
de clase y fuera de ella, en don-
de se encontró una correlación 
estrecha entre la carencia de 
lectura, dificultades de aprendi-
zaje y la comprensión de textos 
literarios. Aplicando la codifi-
cación abierta y la codificación 
axial para datos cualitativos, los 
resultados de las encuestas apli-
cadas se organizaron en cuatro 
categorías de análisis: hábi-
to lector y mediación, actitud 
frente a la lectura literaria, 
intereses juveniles y acceso a la 
literatura.
En la segunda fase se realizó un 
acopio de información para la 
construcción de unos referentes 
teórico-conceptuales que fun-
damentaran la propuesta. Para 
ello, se abordó el concepto de 
literatura desde las teorías de 
Rosenblatt (2002), quien expre-
sa que la obra literaria existe en 
el circuito vivo que se estable-
ce entre el lector y el texto, ya 
que el lector infunde significa-
dos intelectuales y emocionales 
a la configuración de símbolos 
verbales, y esos símbolos cana-
lizan sus pensamientos y sen-
timientos. Además, se asumió 
la literatura como narración de 
vida, de libertad de pensamien-
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to y acción tanto para el escritor 
como para el lector. De acuerdo 
con Gianni Rodari (citado en 
Colomer, 2005), “No se ense-
ña literatura para que todos los 
ciudadanos sean escritores, sino 
para que ninguno sea esclavo” 
(p. 44).
Retomando a Colomer (2005), 
durante siglos, la literatura ha 
ejercido un papel preponderan-
te como eje central no solo de 
la enseñanza lingüística sino de 
la formación literaria y la huella 
que esta ha dejado en las mentes 
de los estudiantes en términos 
de representación (Suárez 
Gómez, 2011), placer (Flo-
res Davis, 2010; Hauy, 2014), 
motivación e interés (Merino 
Risopatron, 2011), ajuste a los 
ejes de acceso al libro (McKee 
Irwin, 2013), contexto, escuela 
y uso social (San Juan Álvarez, 
2011).
Bruner (1986) recuerda que las 
experiencias humanas se expre-
san a través de la participación 
en lo simbólico, y, por lo tanto, 
la vida resulta comprensible en 
razón a estos mismos sistemas 
de interpretación. Rosenblatt 
(2002) añade que la literatura 
vuelve comprensivas estas for-
mas simbólicas, porque hacen 
frente y contextualizan las in-
finitas posibilidades de la vida, 
por ello, para Lince Campillo 
(2013) se convierte en el fluir 
de la vida en el texto.
De otra parte, y como función 
de la escuela, la literatura no 
solo hace parte de los apren-
dizajes, sino que igualmente 
entroniza la experiencia de la 
vida en el contexto y esto no 
solo hace lectores competentes, 
sino que construye la ciudada-
nía como uno de los muchos 
objetivos (Colomer, 2005) que 
la literatura tiene en la escuela.
Es evidente que el adolescente 
en la construcción de su perso-
nalidad cuenta con la literatura 
como experiencia, ya que ella le 
permite una salida emocional, 
a pesar de los diversos signifi-
cados que pueda generar en el 
lector (Rosenblatt, 2002). Por 
consiguiente, casi siempre, el 
lector busca una gran variedad 
de satisfacciones, el disfrute 
de lo natural, el esplendor de 
lo exótico, la curiosidad por la 
vida, entre tantos.
Entonces, la relación entre lec-
tor-obra literaria no es llana, es 
compleja, por lo que la inten-
ción del texto se descubre cuan-
do el lector devela el contenido 
literario y traspasa los límites 
del autor. En consecuencia, lo 
literario del texto vive cuando 
el lector asume, revela, auscul-
ta, critica, interpreta y coexiste 
con la historia, sintiendo una 
des-acomodación que lo invita 
a la reflexión de muchos temas, 
al encuentro consigo mismo y a 
alcanzar el goce del texto.
Se puede plantear, entonces, 
que el proceso creativo es lo que 
vivimos, sentimos y experimen-
tamos al bailar, pintar, escribir 
y, en general, en todas las mani-
festaciones del ser humano. Por 
lo tanto, en cada momento coti-
diano de la vida se ve reflejada 
la sensibilidad e imaginación, y 
tenemos que valernos de nues-
tro potencial creativo para que 
dichos momentos se acoplen a 
cada necesidad específica.
Además de ello, es tan invalua-
ble la noción de que la literatura 
es la que narra la vida, que el 
elemento humano jamás se pue-
de descartar de esta narración, 
debido a que es en ese cruce 
que surge la experiencia estéti-
ca, que se teje al crear con pa-
labras, se devela y se recrea la 
vida. Por lo tanto, la literatura 
deja de ser un acto ajeno para el 
estudiante al implicarlo en ella, 
logrando, en algunos casos, que 
se sumerja y se vea reflejado en 
el vasto entramado literario que 
le ofrece autodescubrimiento, 
viajes por diversos mundos po-
sibles llenos de: experiencias, 
ideologías, dolor, pasión, odio, 
belleza y conflictos, entre mu-
chos otros.
Colomer (2005) sugiere fomen-
to, intervención, mediación, fa-
miliarización, animación, para 
incluir y referir el tema en el 
ámbito escolar, teniendo como 
precedente en particular que la 
lectura compartida es la base de 
la formación de lectores. Tanto 
para Rosenblatt (2002) como 
para Colomer (2005), diversas 
prácticas escolares respaldan la 
idea de “compartir”, como base 
para la formación de lectores en 
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la escuela. Borrero (2012) ima-
gina una literatura donde ubicá-
ramos las figuras del lenguaje 
no para explicarlas sino, con-
tinuarlas, desenrollar hasta sus 
últimas consecuencias la vida 
sobre el lenguaje y el lenguaje 
sobre la vida.
En el ámbito escolar, la forma-
ción de lectores se fundamenta 
en la lectura compartida, su-
giriendo con ello el fomento, 
la intervención, la mediación, 
la familiarización y la anima-
ción, por esta razón, diversas 
prácticas escolares respaldan 
esta idea de “compartir”. Sin 
embargo, uno de los proble-
mas que afronta el profesor en 
la enseñanza de la literatura es 
el de crear una situación favo-
rable a la experiencia vital de la 
literatura, que implica lograr la 
distancia del estudiante con la 
preocupación académica y acer-
carlo al valor personal que en-
tra en la relación estrecha vital, 
cercana a la experiencia de su 
vivir, o al vivir que lo interpela, 
que lo mueve o que lo hace ciu-
dadano (Colomer, 2005; Rosen-
blatt, 2002).
En consecuencia, es fundamen-
tal que el alumno se dé cuenta 
que la literatura no está creada 
para espíritus dotados, y que 
por el contrario al estar inmerso 
en el texto se valida su propia 
experiencia y se propicia una 
dinámica que lo interpela, le 
devela un sentido, le produce 
un impacto y desarrolla su ca-
pacidad de sentir, de responder 
imaginativamente a los pensa-
mientos y a la conducta de otros 
(Rosenblatt, 2002).
Lo cierto es que el desarrollo 
humano y el crecimiento perso-
nal son la esencia misma de la 
literatura, por lo tanto, cualquier 
proceso de condicionamiento 
cultural es visto en acción en las 
imágenes de la vida que un au-
tor pone en un escrito. Así pues, 
la intervención, la mediación, la 
estrategia y el enamoramiento 
se producen desde la base de la 
experiencia vital, en donde las 
herramientas y los instrumentos 
se proporcionan para sopesar 
las diversas imágenes de la vida 
(Rosenblatt, 2002).
El enamoramiento, el despertar, 
es hoy responsabilidad de la es-
cuela, y la escuela estableció al 
mediador en la figura del profe-
sor. Si el profesor de literatura 
está atento a propiciar espacios 
para soñar, imaginar, crear, des-
cubrir, escuchar, divertir y ju-
gar, estará alimentando y libe-
rando el espíritu creador de sus 
estudiantes. Es por ello que, el 
maestro debe ser un provocador 
permanente que planea proce-
sos de lectura que impliquen 
la argumentación y la crítica, 
de manera que permita al es-
tudiante ejercer su creatividad, 
argumentación, interpretación y 
producción.
De otra parte, retomando las 
palabras de Rincón (2003), la 
agudeza del mediador hace que 
los estudiantes busquen repre-
sentaciones sociales con las que 
se identifican y suscitan emo-
ciones, sentimientos, hábitos 
y valores, que articulan el lazo 
entre la interpretación de las 
imágenes (si las hay) y los com-
portamientos y actitudes de los 
lectores.
Esta experiencia conjunta que el 
profesor hace con sus estudian-
tes cultiva el trabajo en grupo, 
porque los estudiantes no pue-
den solos, necesitan de la pre-
sencia permanente y activa del 
maestro para aportar a la com-
prensión del texto para discer-
nir y extraer críticamente las vi-
siones propias de la naturaleza 
humana que están encarnadas 
en los personajes literarios. El 
profesor de literatura es quien 
sugiere, motiva, busca, explora, 
conoce y discierne con el estu-
diante sobre los gustos literarios 
y necesidades de los estudiantes 
como nuevos lectores. Debe 
identificar quién es su discente 
y qué necesita este para iniciar 
su proceso lector que le ayude a 
comprenderse y comprender la 
humanidad.
Complementando estas ideas, 
Rosenblatt (2002) señala que el 
profesor es el principal apoyo 
para que los estudiantes conoz-
can lo literario, se familiaricen 
con la historia de la literatura, 
tengan una idea de las formas 
literarias, entiendan lo que leen, 
y consoliden cierto grado de 
discriminación crítica, pues es 
el profesor el que encauza al es-
tudiante para que cree y confi-
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gure distintos sentidos (Fernán-
dez, Núñez Delgado & Romero 
López, 2010). No obstante, el 
sentido no es perceptible para 
los otros, sino exclusivamente 
para el yo, que se fragmenta en 
palabra, en oración, en verso y 
en idea. Es por ello que, el texto 
dentro de sí sale como un tejido 
de palabras, de imágenes ca-
nónicas que parafrasean su yo 
contenido y su yo contexto en 
palabras.
Una tercera fase consistió en 
la implementación de prácticas 
de promoción y animación de 
la lectura literaria, adaptadas al 
contexto escolar. Esta fase se 
desarrolló en tres momentos. 
Primer momento: sensibiliza-
ción literaria, se llevaron textos 
de Literatura Infantil y Juvenil 
(LIJ) a la clase, ya que su es-
tructura es básica o primaria: 
inicio, nudo y desenlace, a la 
vez la trama de estos libros es 
sencilla, más fácil de entender y 
las historias son muy cercanas 
a la vida real de los estudian-
tes. De acuerdo con Rosenblatt 
(2002), “El adolescente, igual 
que el lector principiante, ne-
cesita encontrarse con una li-
teratura para la cual posea el 
equipo intelectual y emocional, 
y cuente con la experiencia sufi-
ciente. También él debe recurrir 
a su experiencia pasada con la 
vida y con el lenguaje […]” (p. 
52). Con estos libros se realizó 
lectura en voz alta, lectura pre-
dictiva, lectura de imágenes y 
desarrollo de secuencias didác-
ticas para explorar el libro.
En el segundo momento, se ini-
ció la lectura heterónoma y la 
lectura autónoma. La mayoría 
de los estudiantes escogieron 
libremente un libro de LIJ (uti-
lizados en el primer momento). 
Un solo grupo decidió leer un 
libro que no estaba dentro de los 
que se llevaron a clase, Drácu-
la de Bram Stoker. Luego, los 
discentes los leyeron en forma 
completa, analizaron breve-
mente, realizaron y presentaron 
en clase secuencias didácticas 
para abordar de una manera di-
ferente y lúdica cada libro.
En el tercer momento, se rea-
lizó el Festival Silvinista de la 
lectura literaria (FESLELIT), 
los estudiantes construyeron 36 
stands literarios para presentar 
como padrinos lectores, de una 
manera muy creativa y llama-
tiva, el libro que leyeron. Des-
pués del FESLELIT, se invitó a 
los estudiantes a escoger volun-
tariamente otro libro de literatu-
ra para leer, y en clase, por me-
dio de una instalación literaria, 
se dio a conocer este segundo 
libro que a su vez se reseñó para 
publicar en el muro de Silvinito 
Lector. Finalmente, se invitó a 
leer Juanantonio de la escrito-
ra Nana Rodríguez. Con gran 
sorpresa, 100 estudiantes com-
praron el libro por decisión pro-
pia, algunos de los capítulos se 
leyeron en clase y se planteó el 
diálogo - socialización literaria 
realizando análisis semióticos 
y reflexiones profundas; al mis-
mo tiempo, se incursionó con la 
lectura en familia y en el ejerci-
cio de escritura crítica.
Los hallazgos
Las categorías de análisis iden-
tificadas en el diagnóstico que 
sirven para acercarnos a resul-
tados más concretos están in-
mersas, según Strauss y Corbin 
(2012), dentro del proceso de 
análisis de datos cualitativos 
que consideran pertinente el 
uso de la codificación abierta 
y la codificación axial. La co-
dificación abierta es el proceso 
analítico por medio del cual 
se identifican los conceptos y 
se descubren los datos en sus 
propiedades. Para este caso en 
particular, las categorías son 
conceptos que representan fe-
nómenos. Durante la codifica-
ción abierta, los datos se des-
componen en partes discretas, 
se examinan minuciosamente y 
se comparan en busca de simi-
litudes y diferencias. Los acon-
tecimientos, sucesos, acciones 
o interacciones que se conside-
ren relacionados, se agrupan en 
conceptos un poco más abstrac-
tos, denominados categorías. 
El nombre de estas categorías 
es gráfico y responde a aquello 
que evoca el investigador como 
referente de la información en-
contrada en los instrumentos 
utilizados en la investigación.
Hábito lector y mediación. Los 
jóvenes lectores fortalecieron el 
comportamiento lector gracias a 
la mediación que se realizó por 
medio de las estrategias para la 
iniciación literaria. Según Co-
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lomer (2005), “Aquí resulta útil 
pensar en la educación literaria 
como un aprendizaje de recorri-
dos e itinerarios de tipo y valor 
muy variable. La tarea de la es-
cuela es mostrar las puertas de 
acceso. La decisión de cruzarlas 
en distinta medida depende de 
los individuos” (p. 92).
En la Institución Educativa se 
dinamizó el proceso de lectura 
literaria en todos los estamen-
tos, se generó interés, placer 
por la lectura de una manera di-
ferente, llamativa, agradable y 
muy enriquecedora con la orga-
nización y puesta en acción de 
jornadas de lectura en voz alta y 
Festival Silvinista de la lectura 
literaria. Al respecto, Rosenbla-
tt (2002) señala que: “La labor 
del maestro de literatura es pro-
piciar interacciones fructíferas 
–o, más precisamente, transac-
ciones– entre los lectores indi-
viduales y las obras literarias 
individuales” (pp. 52-53).
El texto literario se percibe, se 
imagina, se olfatea, en todos los 
entornos y más en los contextos 
libres, y no en aquellos insti-
tucionalizados o controlados. 
La inducción al texto literario 
se sacó de lo normativo y esto 
seguramente indujo otro tipo 
de acercamiento. El festival 
de la lectura literaria, el Silvi-
nito lector o el muro literario, 
despertaron la creatividad y la 
diversidad en la presentación 
de los textos. El suprimir los 
complementos escolares nor-
mativos (clase, evaluación, 
notas, asistencia…) sugirieron 
un tipo de acercamiento más 
pausado, versátil, lúdico, y con 
actitudes de enamoramiento 
que complementó una figura 
didáctica como los anzuelos 
literarios, que cautivaron a va-
rios participantes de la clase. Al 
parecer, estas nuevas formas de 
presentación del texto indujeron 
la sensibilidad para prefigurar y 
figurar el pensamiento. Los es-
quemas, los dibujos, las gráfi-
cas, las carteleras, las caracteri-
zaciones y lo teatral, reportaron 
no solo diversidad en la presen-
tación de los textos, sino que 
permitieron afinar la sensibili-
dad con respecto al texto litera-
rio como tal. Hubo un perspicaz 
olvido de lo fragmentario y una 
ilusión por saber del texto, en 
razón a la consecuencia de su 
presentación. Era seguramente 
necesario saber algo más del 
texto, porque pesaba la crítica 
de sus compañeros, el concepto 
respecto de su conocimiento, la 
valoración de sus expectativas y 
el autoconcepto de sus perspec-
tivas humano-sociales.
En este mismo sentido, algunas 
de estas experiencias se reali-
zaron dentro del aula de cla-
se, pero teniendo en cuenta un 
poco la premisa de “el estudian-
te no debe salir del agua como 
entró”. Para autodeterminar que 
la sesión tenía que ser tan enri-
quecedora que transformara y 
en varias ocasiones así sucedió. 
Con palabras de los estudiantes:
Leo más porque al prin-
cipio era un fastidio para 
mí que leer un libro ahora 
me parece divertido y leo 
libros sin que me manden. 
/ Creo que leo más, es her-
moso tener sentimientos 
en nuestras manos por 
medio de un libro, tal vez 
muchas veces el libro pue-
de ser nuestro espejo. / 
Cada vez que leo un libro 
encuentro lo más intere-
sante je, je. / Me encanta 
buscar más allá de las le-
tras imaginarme la histo-
ria, sentir esas palabras. / 
Sí leo más, porque a mí no 
me gustaba leer, no porque 
no supiera sino porque me 
daba pereza, pero ahora 
me gusta porque me centro 
en la lectura y me relacio-
no con ella.
Actitud frente a la literatura. 
En cuanto a la actitud frente a la 
Literatura, el estudiante-lector 
logró permear, participar, vivir 
el texto literario; especialmente 
los textos de Literatura Infantil 
y Juvenil, a la vez se preparó 
para leer obras estéticas más 
complejas porque la mirada que 
tenía hacia la lectura de textos 
estéticos había cambiado, y se 
había dado cuenta que sí era po-
sible leer y disfrutar de la lectura 
en la escuela, aspecto que se vio 
reflejado en la compra de libros 
por propio interés, así como en 
los espacios que los mismos es-
tudiantes abrieron para dialogar 
sobre libros de literatura que 
leían, por lo general, en los pa-
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sillos del colegio, a la hora del 
descanso. En este sentido, como 
lo plantea Rosenblatt (2002),
La participación personal 
del joven lector en una 
obra generará mayor sensi-
bilidad a sus imágenes, es-
tilo y estructura; esto, a su 
vez, reforzará su compren-
sión de las implicaciones 
humanas y la sofisticación 
literaria se sostienen y se 
nutren mutuamente. Am-
bos tipos de crecimiento 
son esenciales para que 
el alumno llegue a desa-
rrollar la penetración y la 
habilidad requeridas para 
participar en obras litera-
rias cada vez más comple-
jas y significativas (p. 79).
Al respecto, los estudiantes ex-
presaron:
Los libros son como un 
imán mientras más lee 
uno más quiere saber y es-
tas actividades son como 
imanes atraen la atención 
de los estudiantes y estos 
empiezan a investigar has-
ta empezar a ser un lector 
frecuente / Sí leo, porque 
descubrí que la lectura 
no es aburrida / Me gusta 
aprender y conocer histo-
rias y más porque conoz-
co gente que lee mucho y 
cuando hablan de libros 
me sentía ignorante / He 
aprendido lo importante 
que es leer / Pues, leo un 
poco más y me intereso 
más / El año pasado no leí 
ningún libro este año leí 
cinco y pues fue algo muy 
bonito.
Complementa Rosenblatt (2002), 
la importancia de que el joven 
lector asuma una actitud espon-
tánea frente al texto literario, lo 
que implica que en la escuela 
se debe dejar de insistir en los 
resúmenes o paráfrasis de las 
obras. A la vez, los docentes de-
ben generar espacios favorables 
para que la literatura sea una ex-
periencia vital y enriquecedora 
en el contexto académico de los 
estudiantes que posibilite un li-
bre acercamiento al texto para 
leerlo y disfrutarlo.
Los espacios creados dentro y 
fuera del aula propiciaron que 
el estudiante fuera libre para 
leer, opinar y crear en torno a 
la literatura, en este caso espe-
cífico la Literatura Infantil y 
Juvenil (LIJ). Por lo tanto, “el 
joven lector tiene que sentirse 
libre de dejar que su comentario 
adopte la forma dictada por lo 
que ha vivido mientras leía el 
libro” (Rosenblatt, 2002, p. 92). 
En consecuencia, las opiniones 
y actitudes del estudiante fren-
te a la lectura con este ejercicio 
fueron genuinas.
Intereses Juveniles. Por medio 
de esta propuesta, también se 
logró que el lector-adolescente 
creara un vivir a través de la 
lectura literaria. Esto fue una 
transacción entre el lector y el 
texto en donde emergieron los 
recuerdos, las experiencias, los 
gustos, los vacíos y la persona-
lidad del lector con la historia 
y con el personaje; en fin, con 
el texto mismo. Por lo tanto, se 
enfatiza en que la experiencia 
de leer no solo depende del tex-
to sino del lector mismo, de su 
disposición, de sus sentimientos 
y de su entrega. Se puede infe-
rir, por lo tanto, que la literatura 
transformó de alguna manera a 
los estudiantes-lectores. Como 
dice Rosenblatt (2002),
La experiencia literaria 
ha sido expresada como 
una transacción entre el 
lector y el texto del autor. 
Mas aún, tal como ocurre 
en la actividad creativa 
del artista, habrá factores 
selectivos que moldean la 
respuesta del lector. Este 
llega al libro desde la vida. 
Se aleja por un momento, 
de su preocupación directa 
con los diversos proble-
mas y satisfacciones de su 
propia vida. Cuando cierre 
el libro volverá a pensar en 
ellos. (p. 62).
Una vez los estudiantes selec-
cionaron y leyeron libremente 
el texto literario, se identificó 
que ellos se interesaban por los 
siguientes temas: amor, aventu-
ras, terror, realidad, violencia, 
vida cotidiana, vampiros, elfos, 
brujas, fantasía y ficción, en-
tre otros. Respecto a esto, Petit 
(2008) afirma que “los lectores 
vamos a la ficción para intentar 
comprendernos, para conocer 
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algo más acerca de nuestras 
contradicciones, miserias y 
grandezas, es decir acerca de lo 
más profundamente humano” 
(p. 38).
En esta lista de intereses, se en-
cuentra una gran conexión con 
el cine y la literatura románti-
ca. Se puede observar que los 
estudiantes tienen gran gusto 
por los héroes y por la mitolo-
gía. Las sagas de Crepúsculo, 
Juegos del hambre, El señor de 
los anillos tienen personajes de 
acción que tienen que resolver 
problemas externos, en algunos 
de los personajes se presentan 
desafíos internos de “qué tanto 
soy capaz de…”. Estos textos 
están muy conectados con la 
mitología, relatos fantásticos 
que hablan del honor de la he-
roicidad, de lo monstruoso, de 
vampiros, heroico desde lo os-
curo, del amor, el terror, que son 
imaginación pura, creatividad 
pura, que está reflejando verda-
des profundas del ser humano 
como: la honestidad, la fideli-
dad, el amor verdadero, la justi-
cia social. Los jóvenes-lectores, 
sin duda, apropiaron esta clase 
de literatura de una manera di-
recta, debido a que su forma de 
entender es diferente, trascen-
dental y más libre. Continuando 
con Rosenblatt (2002), la lite-
ratura es un camino para que el 
joven lector se comprenda a sí 
mismo y aprenda sobre la gente.
De igual manera, por medio 
de la literatura, el joven puede 
disfrutar plenamente del mundo 
que le rodea y a su vez signifi-
carse en él, descubriendo paso a 
paso su propia voz, motivo por 
el cual, empieza a tener un ver-
dadero agenciamiento en el dis-
curso no solo académico sino 
también personal. Así como 
lo afirma Rosenblatt (2002), 
“Cuando el alumno se ha con-
movido por una obra literaria, 
se verá llevado a reflexionar 
sobre cuestiones del bien o el 
mal, de cualidades admirables o 
antisociales, de acciones justifi-
cables o injustificables” (p. 42).
Con palabras de los mismos es-
tudiantes-lectores:
Me gusta Crepúsculo por-
que en primer lugar ya 
había visto la película y 
me parecía interesante 
conocer el libro para ver 
en que se diferenciaba de 
la película. Además de la 
acción y el misterio me 
gusta la historia de amor. 
El amor prohibido que hay 
entre un vampiro y una hu-
mana, bueno esa restric-
ción también existe en la 
realidad si uno lo analiza 
desde otro punto de vista. 
Uno de los propósitos del 
libro es querer afirmar que 
sí existe el amor verdade-
ro sin importar la edad, ni 
la condición social y que 
ese amor puede vencer to-
dos los obstáculos que se 
presentan por el camino. 
También me gusta la par-
ticipación de humanos, 
hombres lobos y vampi-
ros que con sus poderes 
sobrenaturales protegen a 
la protagonista. En cuan-
to a la escritura me gustó 
que fuera detallada y mi-
nuciosa de los hechos. / 
Me gustan Los juegos del 
hambre, es una trilogía 
enfocada a la crítica so-
cial, la división de clases 
y la pobreza. Cuando lo 
leí me conmovió muchísi-
mo como tenían que vivir 
aquellas personas y lo que 
tuvieron que hacer para 
sobrevivir. El libro nos en-
seña a querer más las co-
sas y valorarlas, también 
me hizo reflexionar sobre 
la comida y como a veces 
la desperdiciamos cuando 
otros la necesitan. Otra 
temática del libro es igual-
mente el amor y cómo es 
la fuerza más grande para 
derribar la opresión. En el 
libro se presenta un cho-
que cultural porque vemos 
dos polos opuestos entre 
el capitolio (el gobierno) 
y los distritos (pueblo). La 
opresión del capitolio so-
bre los distritos por medio 
de los juegos, para diver-
tir la clase social más alta 
con el sufrimiento y muer-
te de los débiles (pueblo). 
Esto hace que los distritos 
decidan crear una resis-
tencia y atacar al gobier-
no. Me gustan los libros 
que estén basados en he-
chos reales porque no me 
aburro.
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Acceso a la literatura. Se pudo 
encontrar que el estudiante co-
menzó a experimentar cambios 
como: comprar libros de lite-
ratura por interés propio; re-
comendar textos literarios, co-
mentar e invitar a leer libros de 
literatura y aumentar el tiempo 
de lectura. Otra parte de la po-
blación se inclinó por buscar y 
leer los libros que les interesa-
ba en internet (PDF) como, por 
ejemplo: Bajo la misma estrella 
de John Green, y La cabaña 
de William Paul Young. Estos 
títulos son cercanos a los estu-
diantes, porque ya han visto la 
película en el caso de Bajo la 
misma estrella y por referencias 
familiares en el caso de La ca-
baña.
Conclusiones
Sin lugar a dudas, el diálogo, la 
interacción y el discernimiento, 
pero ante todo el respeto a la 
diferencia, propician la acep-
tación de los demás y a la vez 
el autoconocimiento. Por con-
siguiente, al permitir el ingreso 
de la literatura a las aulas se es-
tablece una variedad de posibi-
lidades que dan espacio al sue-
ño, a la creación y, por lo tanto, 
al desarrollo de la empatía y el 
altruismo, al integrar con este 
espacio todas las circunstan-
cias y factores de la vida, para 
configurar un mejor desarrollo 
humano y, por lo tanto, un ade-
cuado tejido social.
El papel de los mediadores se 
establece como crucial debido 
a que propicia anhelo e ilusión 
y genera, en muchas ocasiones, 
motivación y amor por lo litera-
rio. El mediador autoriza, legi-
tima y proyecta. Para este caso 
en particular, la mejor media-
ción estuvo a cargo de los pares, 
quienes instruían y permeaban 
un mundo que en apariencia era 
distinto, pero que reflejaba, de 
alguna manera, su propia reali-
dad.
En este sentido, se puede seña-
lar que las estrategias para el 
enamoramiento del texto lite-
rario requieren de –el inducir–, 
–el llevar a–, el suscitar movi-
lidad y propiciar una dinámica 
propicia en tres dimensiones 
esenciales: diversificar los con-
textos de aprendizaje, integrar 
la lectura a los propios intereses 
del estudiante e implementar 
estrategias de tipo convencio-
nal y no convencional. En esta 
dirección, Rosenblatt plantea 
que “La literatura proporciona 
un vivir a través de, no simple-
mente un conocer sobre: no el 
hecho de que los amantes mu-
rieron jóvenes y bellos, sino un 
vivir a través de Romeo y Julie-
ta” (p. 65).
Los resultados de este traba-
jo ponen de manifiesto que las 
prácticas motivadas para la lec-
tura propician en los estudian-
tes el interés para interpretar y 
cuestionar los contenidos leí-
dos y para aventurarse a escri-
bir acerca de temas cotidianos 
con una perspectiva crítica, en 
la que se comparte y expresan 
sentimientos, intereses y pensa-
mientos acerca del mundo ac-
tual, su contexto sociocultural y 
sus problemáticas.
Vale la pena aclarar que, ni los 
estudiantes ni los docentes co-
nocían las estrategias propues-
tas, de tal manera que cuando se 
familiarizaron y descubrieron 
que la riqueza de la lectura no 
se encontraba en el texto sino 
que emergía de la conexión del 
lector con el relato, las obras 
propuestas empezaron a cobrar 
vida desde sus propias vivencias 
y aparecieron las inferencias, 
los juicios valorativos, la com-
prensión de aspectos locales y 
globales, así como en algunos 
casos, un nivel crítico desde las 
relaciones intertextuales.
La educación puede me-
jorar su calidad si se logra 
un mayor y mejor acceso 
al lenguaje escrito, puesto 
que leer y escribir son he-
rramientas cognitivas fun-
damentales para acceder al 
conocimiento, a la com-
prensión de las relaciones 
existentes entre el mundo 
natural y social, y son ele-
mentos sustanciales para 
la construcción de una 
identidad y para el ejer-
cicio de las capacidades 
como analizar, compren-
der y argumentar (Rincón, 
2003, p.127).
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